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Introducción

En  1989,  don  Fermín  Vázquez  Vieyra  de  Abreu,  entonces  Hermano  Mayor  de  la

Hermandad de la Santa Caridad y Pobres Desamparados de Sanlúcar de Barrameda, me pidió

que realizase el inventario de los documentos del archivo de la misma; el fruto fue un libro

publicado en 1991 y una serie de artículos en revistas y comunicaciones a congresos. Después

otros investigadores siguieron la senda iniciada.1

Ahora,  casi  treinta  años  después,  me  ocupo  de  uno  de  los  documentos  más

interesantes de su fondo documental.  Y la idea me ha venido justamente en los meses de

confinamiento por la epidemia de coronavirus en 2020, en los que he redactado estas notas

como un voto personal de implorar la sanación: no en vano escuché de los labios del Papa

Francisco en esos días que la caridad nos empuja a no vivir para nosotros mismos, sino a

entregarnos a los demás.

La Hermandad

En 1441 se funda por don Alonso Fernández de Lugo, padre del

que, con el mismo nombre, sería luego conquistador de las islas

Canarias,  una  iglesia-hospital  a  partir  de  unas  casas  de  su

propiedad  en el  Arrabal  de la  Mar,  que se conocerían  como la

Santísima Trinidad y establece también la creación de una cofradía

o hermandad  de Obras  de Misericordia  con  24  hermanos  para

practicar la caridad, especialmente con los pobres que venían de la

conquista  de  las  Canarias.  Don  Alonso,  el  hijo,  acompañaría

primero a don Pedro de Vera en sus expediciones y después sería el

responsable  de  la  conquista  de  la  Palma  y  Tenerife,  siendo

1 Hermandad de la Santa Caridad y Pobres Desamparados de Sanlúcar de Barrameda, Sanlúcar de Barrameda,
1990.
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nombrado por los  Reyes  Católicos  en 1503  Adelantado de las  Canarias.  Entre las  islas  y

Sanlúcar se establecería un floreciente comercio, de allí vendrían frutas y mermeladas, vino

malvasía,  la orchilla (un liquen natural  del  que se fabricaban colorantes para los tejidos),

pájaros  (los  apreciados  canarios),  azúcar  y  sobre  todo  esclavos  guanches  que  luego  se

venderían por las  diferentes  ciudades,  como ocurrió en 1496,  cuando Pedro de Sanlúcar,

vecino de Córdoba, vendió en Écija un esclavo de color loro de la isla de Tenerife nombrado

Miñano y de edad de ocho años.2

Muchos  días,  siempre  que  iba  al  Mercado,  me

gustaba pararme en esa iglesia para ver la lauda sepulcral

de Lugo, un caballero esculpido en bajorrelieve en una losa

rectangular de mármol azulado y con una inscripción en

letras góticas: “Señor haced merced a tu siervo Alonso de

Lugo,  que  pide  su  albergue  entre  los  que  desechan  el

mundo, pasó año de mil cuatrocientos cincuenta”. Surgió

en mí el  interés por conocer más de esta familia,  algún

artículo  publiqué  sobre ellos,  y  en  Córdoba intenté  sin

éxito consultar la documentación del  Archivo de Viana,

pues desde el siglo XVII el título de Adelantado pasó por

matrimonio a una de las ramas de esta familia y allí se trasladaron sus papeles y legajos.

Además, doña Luisa Isabel, la duquesa de Medina Sidonia, fue la autora del libro La

Tenerife americana sobre los vínculos entre el archipiélago y los Medina Sidonia, remito al

mismo para  conocer más  sobre esta  relación.  Para  quien  quiera  conocer mejor la  labor

conquistadora de Lugo, recomiendo el libro de Antonio Rumeu de Armas Alonso de Lugo en

la corte de los RRCC (CSIC, Madrid, 1952), donde cuenta el viaje que hace a la corte en 1496

acompañado de los menceys o reyes guanches derrotados para que estos mostrasen sumisión

a los reyes de Castilla y Aragón.

Eran las vísperas del V Centenario del Descubrimiento de América y es lógico que estos

jirones de historia viva interesaran a un joven, entonces, profesor de Historia.

2 Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPCO), PN,14-30,14,59 r.
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La  primitiva  hermandad  se  dividió  en  tres

diferentes:  la  de  la  Beatífica  Trinidad,  la  del  Santísimo

Sacramento y  la  de  Obras  de  Misericordia  de  Nuestra

Señora de los Desamparados, de la que surgiría la actual

Hermandad.

En  1643,  según  las  Reglas  aprobadas  por  el

Arzobispado de Sevilla, la Hermandad pasó a denominarse

con su  nombre  actual  de  la  Santa  Caridad  de  Nuestro

Señor Jesucristo, sita en su casa Hospital  y Capilla de la

Santísima  Trinidad  e  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los

Desamparados,  y en 1672 se trasladó a unas casas de la

calle  San  Juan,  las  cuales  habían  albergado  la  antigua  Mancebía  para  el  ejercicio  de  la

prostitución hasta su cierre por orden del rey don Felipe IV, y que por donación de don Alonso

Pérez de Guzmán el Bueno, Patriarca de las Indias, pasaron a la Hermandad.

En 1689, el capitán de origen francés don Juan Eón del Porte estableció un Vínculo

mayorazgo,  es decir que se fijó un conjunto de bienes asignados a un destino peculiar o

sujetos a un orden sucesorio,  que son separados de la circulación económica general  y se

inmovilizan a manos de determinadas personas,  familias y corporaciones.  Estas  serían el

núcleo fundamental  de donde se mantendría la Hermandad,  pero no el  único medio de

subsistencia de la misma, pues sabemos que antes de que se creara el vínculo tenía numerosos

bienes  rústicos  y  urbanos  sometidos  a  censo,  en  manos  de otras  personas  que pagaban

determinadas cantidades monetarias por ellos. En concreto, en el año 1643, la Hermandad

recaudó 12.690 maravedíes, 63 reales y 410 ducados, cobrados el día de la Santísima Trinidad. 

A fines del siglo XVII, en el momento en que se crea el vínculo y antes de que formase

ya propiedad de la Hermandad, ésta tenía 28 casas y un solar, una hacienda en La Jara y 20

aranzadas de tierra de pan sembrar (cereales).

Los tenedores de los censos eran muy diversos,  desde gente sencilla y humilde al

mismísimo Duque, quien en 1538 satisfizo un censo de 400 maravedíes por unas casas en la

Ribera de esta ciudad, en la calle de Bretones, que fueron de maese Diego boticario; también

personas del entorno ducal como don Fernando de Novela, tesorero, quien en 1611 aceptó un
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censo de 1362 maravedíes por las casas de su morada que estaban en lo alto de esta ciudad en

la calle que va de la plaza de los Escribanos a la iglesia de Nuestra Señora de la Caridad o el

alférez Bartolomé de Araoz, veedor de las casas del duque, a quien en 1610 se le dieron unas

casas  que  fueron  de  Alonso Pérez  Moresco y  que  había  adquirido  la  Hermandad  en  la

almoneda pública de los bienes de los moriscos de esta ciudad cuando fueron expulsados de

estos reinos; estas casas estaban en la calle que viene del horno del pasaje a la del molino de

viento junto a la iglesia de santa Brígida. Aparecen también un escribano público y notario de

la Santa Inquisición,  varios regidores,  jurados y el  piloto mayor de la flota.  Junto a ellos

encontramos un tejedor, dos hombres de la mar, un piloto de la barra, un santero, un zapatero

y varios labradores.3

La relación de casas propiedad de la Hermandad nos ayuda a reconstruir la fisionomía

de la ciudad: así se citan la plaza Grande, la calle de las Guisanderas, calle de la Alcoba del

agua, la del arroyo que viene del Cañaveral detrás de la Mancebía y pasa delante de la iglesia

de san Juan,  la callejuela del  Pozuelo,  linde con la Chanca -depósito para la salazón del

pescado que pertenecía al duque-, otras que hacen de Guardarropa del Duque en la plaza

Alta, frente al corral de los naranjos de la iglesia mayor y linde con la Contaduría, otra más en

la calle Comedias, en el solar que está enfrente de la puerta por donde los hombres entran a

las comedias.

En el  momento de aprobación de las Reglas,  en 1643,  la cofradía pasó de 24 a 300

hermanos, además de los clérigos y el personal sanitario que estuviese dispuesto a prestar su

ayuda a los pobres. Al frente de ella se encontraban los miembros de la oligarquía local. En ese

año la regentaba un caballero de la Orden de Santiago y en una relación de hermanos que

comprende desde 1724 hasta 1800 hay registrados dos marqueses, siete caballeros de órdenes

militares,  cinco  gobernadores  de  la  ciudad,  dos  alcaldes  mayores  y  un  alguacil  de  la

Inquisición, entre otros.

La Hermandad se ajusta al programa aprobado en el Concilio de Trento para reafirmar

el  Catolicismo  y  luchar  contra  el  Protestantismo:  Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y

demostrarlo a través de las obras, pues la fe sin obras no sirve; de ahí la defensa de la caridad y

la necesidad de superar la avaricia y la soberbia.

3 Toribio García, M. “La asistencia a los pobres en Sanlúcar de Barrameda: la Santa Caridad (siglos XV-XVIII)”, en
X Congreso Profesores Investigadores, Hespérides, 1992, pp. 631-640.
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En  las  Reglas  se  estableció  que  el

principal  objetivo  es  enterrar  a  los  pobres

ahogados  en  el  mar  y  ayudar  a

imposibilitados  desamparados  como  los

presos en la cárcel,  atender a los pobres en

caso  de  enfermedad,  por  ejemplo  en  las

terribles  epidemias  de  peste,  así  en  la  de

1676-1682  que  causó  500  mil  muertes  en

nuestra  país.  Sanlúcar  también  se  vio

afectada  con  mil  defunciones  (en  1681  la

ciudad fue cercada y se impidió el comercio y

el  tráfico  de  personas  con  las  ciudades

vecinas y una tartana de pesquería se situó

en el puerto para impedir que bajase nadie

de  la  flota  de  Nueva  España  que  ese

momento  arribaba).  Este  es  el  contexto

histórico de una devoción local a la Virgen del Sudor, un cuadro con la imagen de María del

Convento de Madre de Dios en el que aparecían gotas de sudor por la fiebre, queriendo ella

sufrir la peste y dejar sana a Sanlúcar).

En  1720  la  peste  azotó  de  nuevo  a  Marsella,  pero  Cádiz  y  Sanlúcar  tomaron sus

precauciones y quedaron libres del  contagio.  Este documento que encontré en el  Archivo

Municipal sanluqueño lo atestigua.4

Además de los hermanos, una docena de pobres mozos actuarían de muñidores para

enterrar a los pobres difuntos o llevar a los enfermos al Hospital. En los entierros se formarían

unos cortejos al frente de los cuales iría el estandarte de la Hermandad con una docena de

hermanos, el capellán y seis pobres con hachas encendidas. Dos hermanos actuarían como

procuradores de los pobres encarcelados para ayudarles en sus pleitos y alegaciones. A los

pobres enfermos pasajeros que fueran a Sevilla y Cádiz se les daría de comer para el camino y

embarcaciones y caballerías para los que fuesen al Puerto de Santa María o a Jerez. Había

4 Toribio García, M., “La epidemia de peste de 1676-1682 en el Puerto de Santa María”, en Revista de Historia de
El Puerto, 10, 1993, pp. 47-56.
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compromiso de visitar a los enfermos en el hospital y atenderlos, así como hacer rondas de

noche para llevar pobres al mismo. También de redimir cautivos presos de los moros en el

norte de África y casar huérfanas con sus dotes.

Si  algún  hermano  así  lo  deseaba  se  podía  enterrar  junto  con  los  pobres  cuando

falleciera. Se dirían misas en varios momentos del año y se celebrarían fiestas los días de la

Inmaculada Concepción, santísima Trinidad, San Diego y san Andrés.

Se asumía el compromiso de recibir cualquier manda o limosna y que todos los dineros

de la Hermandad se aplicaran a las obras de misericordia y servicios a los pobres.

Se haría un cabildo todos los años con

todos  los  hermanos  y  se  nombrarían  dos

hermanos  mayores,  un  proveedor,

diputados, mayordomos y un tesorero.

Cuando se aprueban las Reglas el  25

de junio de 1643 los hermanos mayores don

Juan de Portocarrero,  quizás vinculado a la

estirpe de los señores de Palma del  Río,  y

don José Bracamonte, caballero del hábito de

Santiago, el  arzobispo que las aprobó es el

cardenal  don  Gaspar  de  Vargas  y  Velasco,

miembro  del  Consejo  de  Estado  de  Su

Majestad don Felipe IV y presidente de los

Supremos de Italia y Aragón. Por parte del

Arzobispado firma el doctor don Jacinto de

Sevilla, Provisor y Vicario General de Sevilla pero también por el Licenciado Bartolomé de

Lisbona, notario, y es que en capítulo XXXXIX de las mismas se establece que dichas reglas y

ordenanzas,  no se pueden modificar si  no después de una junta de cabildo de todos los

hermanos y con intervención de escribano público.

En el cabildo de 8 de diciembre de 1703, se procedió a una modificación de las Reglas

en lo relativo al entierro de los pobres, ya que a partir de ahora no sería necesaria la junta de

todos los hermanos para hacerlo pues no era posible, especificando como ha de adornarse la
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capilla  y  como ha  de  situarse  el  crucifijo  junto  al  difunto así  como debe transcurrir  la

ceremonia procurando además reducir gastos innecesarios. El acta de dicho cabildo aparece

firmada por tres personas: don Guillermo Díaz Romero, don Álvaro José Cabeza de Vaca y don

Luis Muñoz, presbítero.

El  modelo es  muy parecido al  de la

Hermandad de la Santa Caridad de Nuestro

Señor Jesucristo de Sevilla, pero la nuestra es

más antigua pues la hispalense data de 1456 y

sus Reglas de 1578. La de Córdoba, vinculada

a la familia del Gran Capitán, los Fernández

de Córdoba,  es  de  1469.  Por cierto  que la

cordobesa levantó su Hospital en la Plaza del

Potro en lo que hoy es Museo de Bellas Artes,

con Reglas de 1594 y su imagen titular es el

impresionante Cristo de la Caridad que hace

su estación de penitencia los Jueves Santos,

como puede verse en estas fotografías.5

La comparación con la de Sevilla de

igual  nombre  es  inevitable.  Hablar  de  la

Santa Caridad  de Sevilla es hacerlo de don

Miguel  de Mañara y Vicentelo de Leca,  su

gran benefactor,  de quien el  Romanticismo

construyó una imagen falsa de joven de vida disipada que según la leyenda se convierte al ver

su propio entierro una vez que pasaba por la calle del Ataúd al volver de sus francachelas.

Mañara nació en Sevilla en 1627 en una familia de ricos comerciantes corsos, a los 13 años

heredó una gran fortuna, una renta anual de 25 mil ducados. Al morir en 1662 su esposa, doña

Jerónima Carrillo de Mendoza,  con la que había contraído matrimonio como parte de su

proceso de ennoblecimiento pues era una dama de alta alcurnia, pero que luego no dudamos

se transformaría en verdadero amor,  se retiró a un convento de la sierra de las Nieves en

5 Aranda Doncel, J., Una institución asistencial en la época del Gran Capitán: el Hospital de la Santa Caridad de
Córdoba, El Gran Capitán de Córdoba a Italia al servicio del Rey, Córdoba,2003,pp.227-240.
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Ronda y cambió su manera de vivir.  Con esto no queremos dar crédito a la leyenda de su

anterior vida disipada, pues hasta ahora se había mostrado como un hombre responsable de

sus actividades públicas tanto como caballero veinticuatro en el Ayuntamiento como en el

Consulado de Comercio; abandonó su mansión opulenta, el palacio comprado por Tomás su

padre,  un rico comerciante con la plata americana,  en la calle Levíes y se marchó a una

humilde casa al lado del hospital.

De 1671 es su Discurso de la Verdad donde afirmaba que la salvación y la vida eterna se

alcanzan practicando la caridad y abandonando los bienes materiales, despreciando el poder,

la  gloria,  la  sabiduría  y  el  placer  que  por  una  espiritual  metamorfosis  se  convierten  en
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humildad, sencillez y modestia. La vida es fugaz y se impone buscar la salvación del alma.

Nada  más  morir  se  inició  su  proceso  de  beatificación  y  canonización,  que  tras  sufrir

numerosas vicisitudes, como el robo del expediente, aún hoy sigue bloqueado y no ha pasado

de la consideración de Venerable por parte de la Iglesia. Su mejor biógrafo es el francés Olivier

Piveteau,6 que ha hecho un gran esfuerzo por acabar con el supuesto donjuanismo de don

Miguel. Para este autor, la conversión de Mañara es una catarsis, un proceso de purificación,

pues su riqueza pasa a servir a sus nuevos señores, los pobres, y además se convierte en un

ejemplo a seguir. Así será fundamental para su caritativo proyecto las donaciones de dos ricos

comerciantes  indianos,  don  Bernardo  de  Valdés  y  don  Francisco  Gómez  Castro,  que

conocemos gracias a la historiadora Enriqueta Vila, quien no duda en afirmar que Mañara

aplicó a la  Santa Caridad sus buenas dotes de organización empresarial. Puede que hiciera

méritos de santidad, pero de lo que no queda duda es de que se trata buen conocedor de la

España del momento, la que está en uno de sus momentos más críticos con el reinado de

Carlos II, el último Austria, el Hechizado, un pobre rey enfermo.

La  caridad  es  la  reina  de  las  virtudes,  la  preferida  por Dios  que  se  ha  mostrado

caritativo tanto en el  Antiguo como en el  Nuevo Testamento. El Hospital  y la cofradía se

dedicaban a nuestros señores los pobres, pues el único medio de salvación para un rico era ser

caritativo. Entre ricos y pobres son palabras del hispanista Bartolomé Bennasar  existiría‒ ‒

una complicidad efectiva: gracias a los ricos los pobres podían sobrevivir y gracias a los pobres

los ricos obtenían el perdón de sus pecados y se les franqueaba la entrada al Reino de los

Cielos.7

Mañara es el inspirador de los cuadros de Valdés Leal In ictu oculi y Finis gloriae mundi

(en el que aparecía él mismo ya difunto), colocados en la capilla en 1672.

En nuestra iglesia sanluqueña también tenemos un interesante programa iconográfico,

patrocinado por los Eón del  Porte,  como el  cuadro de la  Presentación de Jesús  al  pueblo

fechado en 1694,  el  Beso de  Judas ese mismo año,  el  lienzo con el  emblema de la Santa

Caridad (una cruz sobre un corazón hinchado cargado con la paloma del Espíritu Santo) y

una serie de cartelas alusivas a la Caridad.

6 Piveteau, O., “Crónica de una familia corsa: los Mañara”,  Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas
Letras, 29, 2001, pp.145-164.
7 Los españoles, Barcelona, 1990, pp.168-172.
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La  sanluqueña  sería  totalmente

independiente de la Sevilla, que tenía como

hermandades afiliadas a otras 17 andaluzas:

Utrera, Carmona, Las Cabezas de San Juan,

Marchena,  Fuentes  de  Andalucía,  Lebrija,

Cantillana,  Ayamonte,  Málaga,  Antequera,

Campillos, Ronda, Jerez de la Frontera, Rota,

Gibraltar  y  El  Puerto  de  Santa  María;  por

cierto  que  también  tengo  noticias  de  la

intervención de esta última en la epidemia de

peste antes citada, cuando dispuso una sala de enfermería y dedicó cien mil ducados a atender

a  los  apestados  -buena  parte  de  este  dinero  transferido  desde  la  hermandad  matriz-

recogiendo todos los días a los cadáveres y a los moribundos, de forma que un día, se nos

cuenta, fueron 150 los muertos por la epidemia. El paralelismo entre nuestra hermandad y la

sevillana es muy grande:  por ejemplo,  en el  Archivo Histórico Nacional  he localizado un

documento  sobre  la  sucesión  en  1719  del  Mayorazgo  fundado  por  don  Andrés  Corbet,

descendiente  del  Almirante  de  origen  normando  don  Pedro  Corbet  a  favor  de  las

Hermandades de la  Santa Caridad de Nuestro Señor Jesucristo,  de  Venerables Sacerdotes y

Casa  Hospital  de  la  Misericordia.  E  igual  ocurre en El  Puerto de Santa María,  donde el

Catastro de 1752 nos informa de que un rico cargador a Indias,  don Bernardino María de

Vizarrón, tenía arrendados olivares y un molino de aceite, que, procedentes del Patronato

instituido por don Blas Pérez de Argumedo, eran propiedad de la Hermandad y por ellas

percibía  6.885  reales  y  22  maravedíes.  Hasta  tal  punto  se  considera  a  esta  familia  de

comerciantes y altos dignatarios benefactores de la Hermandad que se los conocía como los

Vizarrón de la Santa Caridad. En 1787, se imprimiría una historia de la misma con el título de

Manifiesto ingenuo de la Hermandad de la Santa Caridad, que ha sido estudiada y reeditada

por la archivera Ana Becerra. En otras poblaciones gaditanas, como Tarifa, también nos costa

la existencia de una hermandad, en este caso totalmente independiente de la sevillana.8

8 Documento para la historia de la Hermandad de la Santa Caridad,  Revista de Historia del Puerto,20,1998,
pp.93-106.
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Pero volvamos a la nuestra. ¿Cómo era el hospital? Un inventario de 1742 nos habla de

seis camas fijas con sus colchones y almohadas, ocho tablas para armar otras dos camas, varias

cajas de madera, faroles, ropa como sábanas, cobertores, camisas, calzones, toallas, una silla

de mano para trasladar a los enfermos y una humilde vajilla. Poco más sabemos.

Entre  1747-1776  costeó  la  Hermandad  el  entierro  de  165  difuntos  ahogados,

ajusticiados, asesinados, muertes accidentales o por enfermedad. Eran recogidos por unos

muñidores entre los mozos pobres vestidos con sacos de paño.

En las puertas del  hospital  se repartía pan.  El  20  de junio de 1702 después de un

regocijo de toros -una corrida de la época- la hermandad distribuyó 400 hogazas de pan para

celebrar la Ascensión del Señor.

El Vínculo mayorazgo

El Libro de las Aportaciones consta de

120 folios, comenzado el 17 de septiembre

de  1725  y  en  el  mismo  se  recogen  los

bienes y posesiones de doña Catalina Díaz

Romero  Eón  del  Porte,  sobrina  del

capitán don Juan Eón del Porte, que a su

muerte en 1744 pasarán a pertenecer a la

hermandad, pues sus otros dos hermanos

también  habían  fallecido  sin

descendencia. Se trata de don Gerónimo, con los mismos apellidos, caballero de la Orden de

Santiago, Gentilhombre de Boca de S.M., quien por su testamento de 1713 donó además 1.250

reales de vellón por cincuenta misas para que los pobres acogidos en el hospital tuviesen el

alivio espiritual de oírlas y 100 pesos para la hechura de la Virgen de los Desamparados y 80

para su corona de filigrana de plata.

La Virgen aparece protegiendo con su manto a dos pobres, un hombre y una mujer,

según una iconografía que es anterior, pues la vemos así ilustrando la portada de un folleto de

18 páginas impreso en 1701 donde consta la Representación que la ciudad hizo en 1701 al Rey

Don Felipe V sobre la necesidad de que el tráfico marítimo y comercial volviese a su ruta
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tradicional  en  vez  de  a  Cádiz,  tratando  de  mostrar  que  la  barra  no  era  realmente  un

inconveniente, pues para no verse afectada por ella, estaban los pilotos o prácticos de la barra

que  sabían  cómo  sortear  las  dificultades.  El  hecho  de  que  la  ciudad  se  ponga  bajo  la

protección  de  la  Virgen  de los  Desamparados  ante la  crisis  económica  que  supone esta

decisión regia nos demuestra hasta que punto se había enraizado la devoción a la misma,

compitiendo incluso con la Virgen de la Caridad, patrona de la villa.

Francisco, hermano de don Gerónimo

donó  en  1717,  4.232  reales.  Ambos  eran

nietos  de  don  Francisco  Díaz  Romero

quien  se  instaló  en  Sanlúcar  en  1643

procedente de las islas Azores. El hijo de

éste,  don Juan Díaz Romero,  fue regidor

perpetuo de la ciudad y casó con doña Ana

Eón  del  Porte,  hermana  del  capitán  y

generoso benefactor.

Por  Narciso  Climent  Buzón,  en  el

tomo  dedicado  al  siglo  XVIII  de  su

Historia Social de Sanlúcar,9 sabemos que

don Francisco Díaz Romero Eón del Porte

se formó en el Colegio de San Ildefonso de

Madrid.  A su costa se construyó la Casa

Enfermería  “teniendo  el  espíritu  en  sus

hermanos  los  pobres”.  Su  testamento es

del  17  de  octubre  de  1721,  cuatro  días

después. Con su caudal comenzaría la construcción de la iglesia, la enfermería y habitaciones

para los pobres con camas para incurables y mantenimiento de la casa;  también se pedía

licencia al señor arzobispo para instalar un sagrario para que los enfermos tomasen a Dios

sacramentado y un capellán les administrase los sacramentos.

9 Vid. Cual lapa aferrada al antiguo régimen (1700-1759), p. 358.
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Para cumplir su voluntad otorgó poder al presbítero don Miguel Muñoz de Figueroa,

que  encontró  dificultades  porque  doña  Catalina  no  libraba  las  cantidades  necesarias.

Mientras tanto, el arzobispo dio órdenes para que se desplazase a Sanlúcar el maestro mayor

de la fábrica de la catedral, Ignacio Díaz, que se encontraba trabajando en san Salvador de

Jerez, y en compañía del maestro local Juan Rodríguez visitaran el sitio e hicieran planos.

Los  pagos  se demoraban y se presentó una denuncia ante la Real  Chancillería  de

Granada. Cuando muere doña Catalina, antes de entregar los bienes a la hermandad, está

había confiado en el presbítero don Francisco José Lucena, que empleó parte de la herencia en

una custodia para el culto del Santísimo Sacramento en la iglesia parroquial de la que él era

beneficiado. En 1742,  antes de fallecer,  doña Catalina,  fundó una capellanía en el  altar de

Nuestra Señora de los Dolores de la iglesia de la Santísima Trinidad.

En  cuanto  al  Libro  de  las  Aportaciones,  comprobamos  que  se  anotan  todas  las

posesiones tanto rústicas como urbanas y la situación de las mismas. Además se nos aportan

datos para la biografía de los Eón del Porte. Así, de doña Catalina se nos dice que su primer

marido fue el caballero jerezano don Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, caballero de la orden de

Calatrava y regidor perpetuo de Sanlúcar desde que tomó posesión de dicho cargo en 1720

hasta su fallecimiento, que tuvo que ser anterior a 1725, pues ese año doña Catalina inicia los

trámites para un nuevo matrimonio con un compromiso de dote a favor de don Felipe Recaño,

alguacil mayor de la Chancillería de Granada. Don Álvaro dejó a su mujer una suerte de viñas

de  12  aranzadas  en  Jerez  y  otras  22  aranzadas  de  viña  majuelo  en  la  Cañada  de  Mari

Hernández y el resto de sus bienes a su sobrino don Martín de Perea y Carrizosa, presbítero.

El 17 de junio de 1695 el capitán don Juan Eón del Porte emitió una carta de promesa de dote a

favor de don Álvaro y consta un recibo de la misma el 3 de junio de 1699 (pensamos que puede

tratarse de un descendiente de don Alvar Núñez Cabeza de Vaca nacido en Jerez en 1488 y

fallecido en Sevilla en torno a 1559, que formó parte en 1527 de la expedición de don Pánfilo de

Narváez a la Florida y nos dejó escrita una magnífica crónica de la misma titulada Naufragios;

posteriormente, fue Adelantado del Río y el primer europeo en contemplar las cataratas del

Yguazú).
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En el libro, en primer lugar se nos informa de la cosecha de vino. Por ejemplo, de la de

1723 tuvo que pagar don Felipe Recaño con fecha 17 de octubre de 1725 la cantidad de 1200

reales en concepto del impuesto de millones, que gravaba todos los productos alimenticios y

que se hizo efectiva en la Contaduría de Sanlúcar ante el Señor Administrador General de esta

ciudad por los derechos de 775,5 arrobas de vino mientras que con fecha 27 de octubre de 1727

pagó  por  orden  de  don  José  Ruiz  de  Amoraga,  representante  del  Supremo  Consejo  de

Hacienda, 850 reales y 4 maravedíes que importó el alcance de vino, vinagre y aceite.

A continuación, se detalla una completa relación de bienes:

-  Cortijo  de  las  Fuentes:  290  aranzadas  que  estaban  arrendadas.  Así,  Francisco  Aguilar

manifestaba que tenía por 4 años 140 aranzadas según escritura formulada ante el escribano

Mateos con fecha 24 de octubre de 1738 por las que pagaba 2.996 reales y la obligación de dar

un carnero y un cochino por la Pascua de Resurrección y la Navidad. 

- Haza del Reventón: 20 aranzadas por viñas y majuelo y otras 9 de tierra con árboles que

tenía a tributo perpetuo don Juan Nicolás de Lemos por escritura fechada en 1753.  En la

misma haza, Manuel Pérez 3 aranzadas y tres cuartas de tierra a precio cada una de 22 reales

que cumplía el  día de San Juan y 4,5  aranzadas más por Ambrosio Díaz a 22  reales por

escritura de 1738.

- Haza del Pozo: 21 aranzadas arrendadas a varias personas a 18 reales cada una.

- Cortijo de Blas de Palma: 24,5 aranzadas.

- Pago de las Majadillas: 45 aranzadas a 16,5 reales.

- Haza del Medio Cáliz: 6 aranzadas a 20 reales.

- Boca de la Cañada: 15 aranzadas a 16,5 reales.

- Haza del Sedpillar: 13,5 aranzadas a 16,5 reales.

- Haza del Caíz: 37 aranzadas a diferentes precios.

- Haza de Sanlúcar el viejo: 6 aranzadas a 16,5 reales que irían destinados a una donación a la

Capilla de San Juan.

- Haza de doña María Mejía: 8,25 aranzadas a 16,5 reales.

- Haza de Santa Brígida: 21,25 aranzadas a 16,5 reales.

- Monte Olivete: 8 aranzadas a 16,5 reales.
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- Pago de Martín Miguel: 8,75 aranzadas a 12 reales.

- Pago de la Serrana: 4 aranzadas a 22 reales.

Figuran a continuación los bienes inmuebles, con una amplía relación de casas en las

diferentes calles de Sanlúcar.

- Casas de la morada familiar en la calle de San Juan.

- Casas principales (sic) en la plazuela de las Monjas de Madre de Dios por las que don José

Gutiérrez paga 77 reales al mes, otras casas principales junto al torno de dichas religiosas y

otra más frontera de la puerta del torno de dichas religiosas.

- Mesón en la Plaza de la Rivera.

- Casa del Bodegón en la calle Bolsa y la del Bodegón chico en la misma calle.

- Casa en la calle Muleros.

- Casa que llaman del Ayudante en la calle Bolsa.

- Horno y corral de vecindad que llaman de Mescha.

- Casa en calle Nueva en la esquina del Rosario.
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Luego venían compromisos de pagos de tributos que los Eón del Porte habían asumido,

así 45 ducados al año como limosna de tres misas cantadas al Colegio de Nuestra Señora de la

Victoria de esta ciudad, 6 reales al convento de Madre de Dios, 5 reales y 2 maravedíes al de

San Jerónimo, 11,75 reales al Hospital de San Juan de Dios., 31 reales y 8 maravedíes sobre

tierras habitadas en la Cañada de Pan y Ajo a don Francisco Román,  100  reales sobre 15

aranzadas de tierra en el Rebentón al convento de San Francisco, 4 reales sobre tierras que se

compraron a Juan Díaz, trabajador del campo por la fábrica de la iglesia mayor de esta ciudad,

15  reales  sobre 22  aranzadas de tierra de viña en la Cañada de Mari  Hernández para el

convento de Nuestra Señora del Carmen de Jerez, 3 ducados por la casa de la Carpintería de

dicha ciudad para la Capellanía de don Juan López Nuño de Fuentes y 88 pesos de tributo

abierto (por lo tanto revisable y no fijo como los perpetuos) sobre casas de la calle San Juan al

convento de la Merced Descalza de Sanlúcar.

Y con respecto a las tierras, por varias aranzadas en la haza de Marimacho, 88 reales a

Fernando José Gordillo y otros tantos a Francisco Manuel y José Manuel Palacios.

El libro termina con una anotación que nos retrotrae a finales de ese 1715 o comienzos

del siguiente, sobre cesión de una casa en la calle de los Sastres de la Rivera de esta ciudad

esquina a la callejuela donde estuvo el Truco y otra casa en el Barrio de San Nicolás, calle de

Felipe Díaz, a doña Ildefonsa Camargo y Romero, hija de doña Inés Romero, prima de los Eón

del Porte y don Andrés Camargo su marido, haciéndose además cargo de las reparaciones que

necesitaban y una cantidad que asciende por un lado 3.300 reales y por otro 12.070 reales que

les debía pagar don Juan Romero, tío de la dicha doña Ildefonsa, y don Juan Pabón, marido de

la tía hermana de madre de la dicha doña Ildefonsa, los cuales estaban en Indias “muchos

años a esta parte”.

Hasta aquí, la relación de bienes que en 1744 por fallecimiento sin descendencia de

doña Catalina pasaron a la Hermandad, si bien antes hubo que hacer algunos trámites pues se

menciona una consulta hecha por mano del hermano mayor de la de Sevilla a los abogados de

aquella ciudad sobre admisión o repulsa del legado remuneratorio de doña Catalina.

Además, consta que la Hermandad tenía otros bienes, por ejemplo Pedro Fernández,

vecino de la calle San Antonio, barrio de Gallegos, que reconocía un tributo de 25 reales en el

pago de Martín Miguel; Juan Claudio un tributo de 72 reales por 4 aranzadas de tierra calma
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en el Pago del Cortijillo y otro de 88 reales por otras 4 aranzadas; Francisco Angulo, de la calle

del Palomar, 49,5 reales por tierra calma del Pago de las Majadillas; en el pago de Marimacho,

Pedro Jiménez, , de la plazuela de Juan Grande 44 reales por 2 aranzadas y José Hernández,

vecino de la calle de la Palma 88 reales por 4 aranzadas Luis Conde, de la calle de las Dueñas,

un tributo de 99 reales sobre 6 aranzadas en el pago de las Majadillas. Todos correspondientes

a 1744.

Ese año estaba a punto de acabar el

reinado  de  Felipe  V,  el  primer  Borbón

español,  y  Sanlúcar  aún  no  se  había

dejado  llevar  por  la  corriente  de  la

Ilustración,  aunque  ya  se  daban  los

primeros pasos en este sentido como por

ejemplo la construcción del  Mercado de

Abastos.

1744  es  también  el  año  de  la

reimpresión  de  las  Reglas,  siendo

hermano mayor proveedor don Gaspar de

San Miguel y Perea, regidor perpetuo de

la  ciudad,  a  quien  don  Juan  Pedro

Velázquez  Gaztelu,  en  la  Relación

historial del Principio, Origen y Progresos

de  la  Muy  Humilde  Hermandad  de  la

Santa Caridad, comenzada a escribir el 7 de febrero de 1759, no duda en considerarlo como un

nuevo don Miguel de Mañara pues “ha conseguido resucitar la Cofradía y alistar en ella todo

lo  ilustre  y  bien  parado  del  pueblo,  ha  reparado  fincas  del  Mayorazgo  y  de  los  legados

sumamente deterioradas… ha sabido acrecentar a dos mil y más las raciones de pan que se

daban a los pobres todos los Miércoles Santos… abrió el Hospital en 5 de agosto de 1747”.

Precisamente,  siendo hermano mayor don Gaspar se terminó la construcción de la

iglesia entre 1758-1762, en cuyas obras se gastaron 7.000 ducados y fueron ejecutadas por el

maestro Lázaro Rodríguez.
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Se inauguró por el arzobispo-cardenal don Francisco Folch de Cardona, aprovechando

que se encontraba de visita en la ciudad, el 12 de septiembre de 1762 con solemne fiesta y

celebración litúrgica. Dejemos que sea Velázquez Gaztelu quien nos la cuente: “Se iluminó

todo el ámbito interior de nuestra santa casa, toda la calle de San Juan y la Plaza Mayor y al

sonoro sonido de clarines y dulzainas se dispararon unos primorosos fuegos artificiales de

exquisita  invención  que  figuraban  una  fuerte  batalla  de  cuatro  galeras  de  fuego,  con  sus

chalupas, contra un almenado y fuerte castillo, cuyo fuego duró más de una hora.”  Describe

también la función litúrgica con presencia del arzobispo y los sacerdotes y religiosos de la villa

así como autoridades civiles y militares, especificando la presencia de dos capitanes de guerra,

uno de los llamados montañeses escopeteros y otro de caballeros guardacostas de la playa y

marina para su defensa en la guerra que tiene lugar en esos momentos, ya en pleno reinado de

Carlos III cuando nos vimos involucrados en la de los Siete años, unidos a Francia contra la

alianza anglo-luso-neerlandesa.

Las relaciones con el clero local no debieron ser siempre tan cordiales, pues Velázquez

Gaztelu  escribe que ya en  este  siglo,  o  sea el  XVIII,  hubo una fuerte  división  entre los

hermanos  eclesiásticos  y  los  seculares,  sin  que  conozcamos  los  motivos,  quedando  la

hermandad reducida a estos últimos.

En  1837,  la  Hermandad  sería  asumida  por  la  Diputación  Provincial   y  la  Junta

Municipal de Beneficencia de entre 1896-1901, el hermano mayor Francisco Fuentes realizaría

gestiones para recuperar los bienes de la Hermandad, no dudando en dirigirse a políticos de

talla nacional como el ministro de la Gobernación, Romero Robledo o el futuro presidente del

Gobierno,  Dato.  En  concreto,  en  carta  que  dirige  al  Gobernador  como  representante

provincial del Supremo Patronato de Beneficencia fechada el 24 de enero de 1899 da cuenta

de la negativa del Ayuntamiento sanluqueño a devolver los bienes y valores a pesar de la Real

Orden de 12 de octubre de 1896 del Ministerio de la Gobernación a favor de la devolución y

además nos informa que la mayoría de las casas y tierras del vinculo han sido vendidas por el

Estado o redimidos los censos que pesaban sobre ellas entre 1854-1857 y parece ser que en 1906

se llegó a un acuerdo con el Ayuntamiento, de tal forma que se retiraron las demandas y los

pobres acogidos a la Santa Caridad pasaron a ser tratados en el Hospital Municipal.
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Conclusiones

Solo  hemos  pretendido  el  estudio  de  uno  de  los  documentos  del  archivo  de  la

Hermandad,  que  es  un  ejemplo de  la  asistencia  a  los  pobres  en  la  España del  Antiguo

Régimen, en pleno dominio de la mentalidad barroca, del hombre en manos de Dios y de la

caridad  como  ejercicio  de  carácter  sagrado  pero  también  práctica  niveladora  de  las

abrumantes diferencias sociales.

Un complejo entramado de tierras y casas sometidas a tributos y censos, por donación

benéfica de una familia, los Eón del Porte, constituye el núcleo de los bienes con la que la

Hermandad lleva adelante su cometido.

Es una más de las instituciones privadas dedicadas a la asistencia de los pobres, que en

Sanlúcar formaba una amplia red asistencial de pequeños hospitales vinculados a gremios,

cofradías y hermandades: de Pan y Pobres, Hospital de la Madre Ignacia, Hospital de Santa

Ana, Hospitalito de Jesús, María y José, Hospital de San Juan de Dios, Casa de Expósitos, etc.,

además de otras obras pías y patronatos como el de doña Feliciana Pot de Lima para dotar a

jóvenes  doncellas  de  origen  humilde  que  quisieran  contraer  matrimonio.  Todas  ellas

impregnadas de un fuerte sentimiento religioso, pero no totalmente controladas por la Iglesia

Católica ya que muchas tenían entidad propia.

Sanlúcar de Barrameda, principio y fin del mundo, emporio comercial, capital de los

todopoderosos Medina Sidonia, vio también como una muchedumbre de pobres malvivía en

la miseria y tenía que acudir a la caridad y a la limosna de los ricos.
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